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GACETA DE LA REGENCIA
DE ESPAÑA E INDIAS

DEL JUEVES 15 DE AGOSTO DE 1811.

FRANCIA.

Paris 6 de julio. El conde Montalívet, ministro del interior, le* 
y6 ei 29 del pasado en la sesión del cuerpo legislativo una exposi­
ción de la situación del imperio francés, en la cuál se encuentran, en­
tre otros, estos p as ages :

“ Señores .* desde vuestra última sesión, ei imperio ha recibido un 
aumento de 16 departamentos, 5 millones de habitantes, un territorio 
que produce una renta de 100 millones, y 300 leguas de costa con 
todos sus recursos marítimos (1). Las bocas dél Rhin, del Mosa, del 
Escalda no eran entonces francesas: la circulación de lo interior del 
imperio estaba ciicuusorit» * lu pioduuc^bnw de lus departamentos 
del centro no podran llegar al mar sin pasar por las aduanas extran­
jeras (2).' Estos inconvenientes han desaparecido para siempre. El 
arsenal maritímo del Escalda, sobre qué se fúndan tantas esperanzas,

(1) Con efecto, han sido privadas de su independencia, y agregadas 
al imperio Holanda, el Valais y las ciudades anseáticas: y esto no des­
pués de largas guerras, no porque su existencia fuese peligrosa para 
¿a Francia, sino en premio de su deferericiá y consideración al gobierno 
francés; después de haberle abierto las puertas, proporcionado au.vi- 
¿ios ? contratado con él alianzas , recibido reyes y gobierno de su mano; 
tul suma, después de haber hecho méritos para todo lo contrario de lo 
que ha hecho Bonaparte, Entiendan por aquí las naciones que todavía 
conservan algo de independencia, que con el gobierno francés la blan­
dura y el obsequio es el camino mas breve y seguro de ía ruina.

(2) Véanse las razones que dirigep, los planes de Bonaparte. Ea 
Francia tiene derecho de extender su territorio hasta el mar, porque 
de otro modo sus producciones , para embarcarse, tendrían que pasar 
por aduanas extrangeras, Este raciocinio ha servido hasta ahora para 
agregar á la Francia las costa? del mar de Alemania y del B Utico: el 
mismo se irá aplicando sucesivamente al mar Negro, al mar Blanco, 
y aun al Caspio y al de la China,



fea recibido por este medio todos los aumentos que necesita*
La unión de Roma ka quitado aquel obstáculo intermedio que 

subsistía entre nuestros excrciíos del norte y del sur de Italia , y nos 
ha dado nuevas costas sobre el 'Mediterráneo, tan útiles para Tolon, 
como las del; Adriático lo sor para Venecia. Por otra parte, está reu­
nión tiene la ventaja de que los Papas no será» ya principes sobe­
ranos, que tengan relaciones con los enemigos de la Francia. Si que­
remos recordar los males que ha padecido la religión por la mezcla 
del poder temporal y espiritual, no tenemos mas que acudir á la 
historia. Los Papas han sacrificado siempre Ia3 cesas eternas á las 
temporales (3). Ei divorcio de Enrique (VIII) no fué la causa de 
la separe clon de la iglesia de Inglaterra dé la de Roma: el denario 
de S. Pedro fué el que ocasionó este acontecimiento (4).

Sí es útil al estado y á ia religión que el Papa no sea príncipe 
soberano : es asimismo de desear que el obispo de Roma, ei gefe 
de nuestra iglesia . no no3 sea extrangero, sino que reúna en su co­
razón con el amor de la religión, el amor á este país que caracteriza

(3) Proposición que con esta generalidad es una 'calumnia atroz9 
desmentida porta vida exemplar de tantos Papas santos, virtuosos y 
grandes, y en boca de quien se titula hijo primogénito de la iglesia 
es tina especie de parricidio. Ciertamente ha habido Papas que en su 
conducta política han preferido tal vez los intereses de la tierra á los 
del cielo : los ha habido también débiles, que por temor 6 por indulgen­
cia excesiva no han hecho en todas ocasiones el bien que pudieran : los 
ha habido asimismo bienintencionados y recios, pero capaces dp ser en­
gañados con hipócritas apariencias de religiosidad. Estas 'rniseriás y 
flaquezas de la condición humana no siempre han sido inútiles A la Finan­
cia , ni al mismo Napoleón. Pero ni las excepciones destruyen las re- 
glUs generales , ni el error es esencialmente compañero de la malieiay 
ni las imperfecciones inseparables de la natulareza han podido perjudi­
car al respeto y veneración que todo católico debe Al la silla Romana / ni 
Tmicho menos han podido dar derecho para despojarla dé lo que ha po­
seído tranquila y pacificamente por espacio de diez siglos.

(4) El tributo que se pagaba antiguamente en Inglaterra á la si­
lla apostólica con el nombre de denario de S. Pedro , fué suprimido an­
tes'del rey nado de Enrique VIII y y atribuir á esta gabela el cisma 
que se verificó en tiempo de este príncipe , es un grosero anacronismo, 
Nadie ignora que. la causa de haberse separado la iglesia anglicana de 
la de Roma, fué la firmeza con que el papa Clemente Vil se negó 
ú anular el primer matrimonio de Enrique, qué deseaba casar , como ca­
só últimamente, con Ana Moleña. Pero no es de admirar que Napo­
león , á quien no conviene por ahora romper abiertamente con la iglesia, 
que afecta todavía algunas apariencias de religión, y convoca concilios, 
trate de apartar y aun borrar, si puede., la idea de que un divorcio fué 
la ocasión de aquel escándale. El está en igual caso que Enrique ; tc- 
mdn los católicos de Francia ño sean iguales las resultas.
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á los espíritus elevados. Por otra parte, este es el único medio de hacer 
compatible la influencia que el Papa debe tener sobre los negocios 
espirituales, con los principios del imperio, que no pueden sufrir que 
un obispo extrangero exerra en él autoridad alguna (5).

Ilcligion. Ei emperador está satisfecho del espíritu que anima á 
todo su clero.... Las disensiones religiosas, efecto de nuestras revuel­
tas políticas, han. desaparecido enteramente : en el dia no hay ea 
Francia mas sacerdotes que los que están en comunión con sus obis­
pos , y tan unidos en sus principios religiosos como en su fidelidad 
al gobierno. Estando vacantes ya hace tiempo 27 obispados, y ha­
biéndose negado el Papa en dos-diferentes épocas desde 1805 á 1807, 
y desde 1808 hasta el presente á cumplir las cláusulas del concorda­
to, que le obligaban á instituir los obispos nombrados por el empe­
rador (0) , esta negativa ha anulado el concordato, y ya no existe. 
Ea consecuencia el emperador se ha visto obligado á convecar todes 
los obispos del imperio, á fin de que puedanMelíberar sobre les me- 

’ dios de llenar las sillas vacantes, y nombrar para ías que vacaren, en 
adelante, confórme á lo que se hizo en tiempo de S. Luis , y dorante 
los siglos que precedieren al concordato d i Francisco I y JLzon X: 
porque es esencial á la religión católica él no poder dispensarse del 
ministerio y de la misión de los obispos.

Así ha dexado de- existir aquélla famosa transaccioa entre Fran­
cisco I y León X, contra la cual protestaron por tanto tiempo la 
iglesia, la universidad y el tribunal supremo, y que movió á ios 
publicistas y magístradss de aquel siglo á decir que el Rey y el 
Papa se habían cedido mútuamente lo que no era de ellos (7) Desde 
este momento la suerte del episcopado depende de las deliberaciones 
-del concilio de París, y estas tendrán mucha influencia ea la de la 
‘Religión (8). El concilio decidirá, si la Francia ha de estar sin epis- * 
copado como la Alemania.

Por lo demas, si han existido otras cansas de desunión entre el 
emperador y el soberano temporal de Roma, ninguna existe entre 
el emperador y el Papa como gsfe de su religión; y no hay cosa algu­
na que pueda dar el menor recelo á las conciencias mas timoratas (9).

(5) Esta razones, si lo fuesen , probarían que cada pais católico 
debe tener un Rapa apai'te : pero lo que realmente prueban , es la con­
veniencia de que el Rapa no dependa de otro príncipe , para que pueda 
desempeñar las augustas funciones de su ministerio sin trovas ni respe­
tos humanos, 7j para que no teniendo mas relaciones con un pueblo ca­
tólico que con otro, sea por igual el padre común de todos.

(6) Esta obligación del Rapa supone otras del emperador, de quien
no se dice si las ha cumplido. > .

(7) Argumento que obra igualmente contra el concordato celebra­
do entre Rio VTí y A'apalean.

(8) ¿Es advertencia, ó amenaza?
(9) Napoleón quiere que las concienciéis se tranquilicen , 7/ que
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ukfarify fiemos pendido la Guadalupe y la isla de Francia (10). 

El deseo socorres estas colonias no era una razón suficiente para 
hacer el #(^uy c ele que saliesen nuestras escuadras en el estado de in­
te rioridaí arelad va en que se bullan.

; D¿sptyt¿. dU la reunión de la Holanda, este pais nos ha dado 
* 10000 mi|||;Tie203 y 13 navios de línea. Tenemos escuadras conaíde- 
rables enj^Vqilpn y en el Escalda. En diferentes puertos hay escua­
dras, méijf romos fuertes, de navios de línea , y en Ambares hay 15 
baxeles e ^Batallero. Allí están dadas toda3 las disposiciones necesa­
rias paraypaclir cada año un gran número de buques de guerra á 
nuestra e^adraácl Escalda. Ea Gherburgo se construyen dos na­
vios de 11^4, y hay almacenes tan grandes de madera que se pue­
den ponei^ <*¡n astillero antes que se concluya ei año de 1811. Lo- 

. rient, Rq^fort.y Tblon tienen ocupadas todas sus gradas. Ea Ve- 
necia se^iisfem yen muchos baxelcs.

Nápíi^ ¡>: con arreglo á los tratados, debe tener 6 navios de li- 
, nea y 6: frates. Este rey no no I09 tiene; pero su gobierno estará 

convencí!, , de la necesidad de repaiai esta negligencia (11).
Kues^s recursosnuestra navegación interior son suficientes 

. para ele^ la parte material (12) de nuestra marina al mismo punto 
que la dí^estros enemigos.

Han «j^Lda* bien las experiencias que se han hecho de una cons­

erva que diferencias con el Papa son solo sobre negocios tempo­
rales é in\ff¿rentts para la religión. Sin embargo se ha dicho poco an­
tes que hay sobre el concordato, y sobre la institución de obispos 
nombradoppor Bonaparte.

(10) íftPor que se omitiría la isla de JBorbon y cuya toma siguióá 
la de la í^dalupey precedió á la de la isla de Francia ? Y ¿por que 
se omitió ¡ perdida de otras posesiones holandesas .de la India orien­
tal y que pm el sistema del gobierno francés, pertenecen también á 
su imperj®

(11) ilfUos méritos contraídos el 18 de bramarle y el 2 de mayo,
ni -elviag/ycie Fcris y hecho á festejar el nacimiento y bautizo del re y 
de Roma, ^Jian podido libertar al rey (independiente) Murat de ser 
reprehendí de /¡artigan y omiso en una ocasión tan solemne : y no por 
el mismo ,aperador (que al fin hubiera sido menos bochornoso) sino 
pór un cr¡0»' del emperador ; y no en los primeros momentos de pasión 
y de cól@\ ^ sima, en un discurso estudiado y preparado de antemano. 
/ Que creer que seria el recibo que le hizo á su llegada el
feroz y d^lnfiario Bonaparte Algo de esto dixeron las cartas partí- 
Guiares : junto con haber corrido la voz de que se le mandaba re­
nunciar llorona , y- aun haber designado algunas noticias el sucesor, 
pudo haC\^tree.r- que la cosa no quedaría en amenazas..

(12) - l¡0ílu la- arrogancia de Napoleón no se atrevió á lisonjearse de 
que la pa^ • formal, es decir , la mas. importante de swmarina, podría

' igualar jt^üp á. (& di sus enemigos. '
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cripcion marítima: los jóvenes de 18, 19 y 20 años, enviados á 
bordo de nuestros buques, muestran las mejores disposiciones, y se 
forman rápidamente. Las frecuentes salidas de nuestras escuadras, 
los cruceros sobre la costa, las evoluciones de nuestras armadas y 
flotillas en el Zuidet-Zee , en el Escalda y en nuestras radas , fa­
cilitan los progresos de los jóvenes conscrito», y justifican entera­
mente nuestras esperanzas (13).

Guerra. La mayor paree de las plazas fuertes de España han sido 
tomadas en ua año después de sitios que dan honor á la artillería 
francesa. Mas de 200 banderas, 80000 prisioneros, muchos centena­
res de piezas de cañón, han sido cogidos á los españoles en batallas 
campales (14). Esta guerra se acercaba á su fin, cuando la Inglater­
ra, abandonando su política ordinaria, ha venido á presentarse en 
el campo. Es fácil preveer cual será el resultarlo de esta disputa , y 
comprehender cuales serán sus efectos sobre los destinos del mundo.

No alcanzando la población de Inglaterra á guarnecer tas dos 
Indias, la América y diversos establecimientos del Mediterráneo, 
para la defensa de Irlanda y de sus propias costas v para las guarni­
ciones y maniobres de sus inmensas escuadras, para la continuación 
de la guerra obstinada que sostienen contra la Francia en la península 
española ; las probabilidades son á favor nuestro, y ía Inglaterra tie­
ne que escoger entre la ruina de su población, si persiste en soste­
ner la guerra, 6 el oprobio , si la abandona después de haberla 
adelantado tanto (15).

(13) Napoleón no disimula el ansia que le detora, de extender su 
poder á los mares, JPero la creación de una marina capaz de contrar­
restar á la inglesa, no es obra de un hombre ni de una generación ; y

r. serán inútiles para conseguirla, las injusticias cometidas tanto contra 
otros pueblos , á quienes se ha privado tiránicamente de su independen­
cia para apoderarse de sus recursos navales , como contra los franceses 
mismos, gravados ahora con esta nueva especie de conscripción. La 
anterior, dirigida á reclutar las fuerzas, de tierra , excita cada dia mas 

< el descontento y justa irritación del pueblo francés : la marítima, que 
. de suyo es mas ingrata, y comprehende solo á los departamentos lito­
rales, tiene sumergidos A estos en el dolor y la desesperación.

(14) , De estas partidas que sin duda están muy exageradas „ es me­
nester rebaxar las pérdidas francesas , que en el ramo de sol dudo s son 
muy superiores á las españolas. La comparación de unas y otras es la 
única qzte puede darnos el resultado. y el estado verdadero de la con- 
tienda.. Entre tanto no se puede menos, de repetir lo que ya se ka dicho

, otras muchas veces : los franceses por exagerar sus triunfos, suelen ol­
vidar que desde el principio de la guerra están dando por concluida la 
conquista de España, suponiendo- que, reconocido José generalmente 
por los españoles, solo falta exterminar algunas gabillas de facciosos y 
bergantes, que deben desaparecer prontamente.

(15) , La Inglaterra, según el gobierno francés 3 tiene que escoger



: Lz Francia tiene 800000 hombres sobre las armas; y mientras
que raárchan a España nuevas fuerzas, nuevos exércitos paira com­
batir en ella á nuestros eternos enemigas, quedas en nuestras fron­
teras y costas 400000 hombres y 50000 caballos . prontos i marchar 
para defender nuestros derechos dónde ésten amenazados (10).

Actualmente estamo3 en el cuarto añó de la guerra: de España;
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grande imperio y asegurar la tranquilidad de nuestros hijos (I7j? 
No quiere decir esto que el gobierno no desea la paz ; pero esta no 
puede verificarse mientras-el gabinete ingles e3té dirigido poT hom­
bres que toda su vida se han mostrado partidarios de Una guerra 
perpetua: y sia garantía ¿ que seria para la Francia una paz ?’ Den­
tro de dos años, las escuadras inglesas se apoderarían de nuestro* 
navios, y arruinarían nuestros puertos de Brrdeos, Nantese, Ama- 
terdam, Marsella, Genova, Lisrna, V..necia , Ñipóles, Trieste y 
Hamburgo , como lo han hecho en otros tiempos. Semejante paz se­
rla un laso pues!o á nuestro comercio, y áticamente sena úiii para 
Inglaterra, que por este medio volverla á tener salida para su comer- 

r cíoy alteraría el sistema continental. -La prenda de la paz es la 
'existencia de nuestra escuadra y nuestro po-lrr marítimo- Podre­
mos hacer la paz coa- seguridad, cuando tengamos 150 navios' de lí­
nea (18); y á- pesar de ios obstáculos de la guerra, es tal el estado

entre /« ruina de su población, ó el oprobio de abandonar la guerra. La 
branda no tiene ya en que escoger : su población está arruinada , y la 
'continuación de los esfuerzos de las ilaciones española é inglesa la han 
de traer infaliblemente al oprobio de abandonar sus empresas cimbi-- 
ciosas : entre tanto llene el de servir de instrumento al azote de la Eu­
ropa y del género humano.

(16) Conforme á este cálculo, Bonaparte juzga que para la guerra 
de España necesita 400000 kombres t y este desvaes de haber tomado 
tantas banderas , plazas , prisioneros y cañones.

(17) Este lenguage es nuevo. Hasta ahora se. habla dicho que los 
ingleses 'de la península se embarcaría z luego que se viesen amenaza- 
dos * y que los franceses hallarían pocos obstáculos para completar brt* 
remente la conquista. Ahora ya se dice que son menester algunas cam>
panas y 400000 lumbres. El lier/mo dará la solución de este tyrobhm&i
p j; de contado ya sabemos que los primeros cálculos le han salido fa • 
ilbios á Edén aparte. - ' \

(1 8) ' Largo es el plato ; pero el plan de Napoleón es alejar la 
perspectiva de la paz y perpetuar et estado dé guerra. Este le es necesa­
rio para thantener les numerosos encambres de sus soldados , como estos 
lo son para encadenar á los pueblos que ha tiranizado. Bonaparte seria 
capaz de hacer una tregua con los ingleses ; pero seria solo para volver 
con mas aliento á la lucha, para construir navios , prepararse á ¿a guer• 
^marítima', y adre tanta allanar psi ie em posible, en la península^ ios
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del impelió, que. tendremos este número ;dé navios. La garantía pues 
de nuestra escuadra , y la de un gobierno ingles que siga piin- 
cipios diferentes de los del gabinete actual, es lo que únicamente 
puede dar la paz al universo (19).

Así que, señores, todo nos asegura al presente un por venir tan 
feliz como glorioso ; y este porvenir tiene una nueva prenda en ese 
nino íaa deseado, que concedido al fm á nuestros votos, perpetuará 
la mas ilustre dinastía; en ese niño que -ea medio de las fiestas, de que 
al parecer es parte vuestra reunión, recibe ya coa el gran Napoleón 
y los augustos príncipes que ha asociado k sus altos destinos ? el he* 
menage del amor y respeto de todas las naciones del imperio (SO).

.ESPAÑA.

Granada 22 de julio. El convoy enemigo, de qu© se apoderó el 
13 de este mes el alcaide de Qc ti va r en las ventas del A reliar , con­
ducía 400 fanegas de trigo y otros efectos. — El 15 fué extinguida ^ 
la junta de subsistencias de esta ciudad , preso su presidente > y tras­
ladada la comisión al ayuntamiento. El rriísm© día se recibió orden 
de Soult para que se exigiesen inmediatamente dos millones y me­
dio de contribución. El dia inmediato entraron por la paite de íz* 
r.alloz mucho? heridos, y salió un destacamento hácia el mismo pue­
blo, otro á Diezma y otro al PaduLSegura cartas de Sevilla del * 
12 , debía haber saüdo Soult el 15. dé,aquella ciudad para esta coa* ¿ 
nu cuerpo df- 8 k 9000 hombresy con efecto aquí se dió orden á 
los aí'cíddes le b-.rrio para que farm&íen un .padrpa. der ;alojamiento 
para tJ grande exércii® ;•-pairo con-«fecha-del 17.escriben, qae yk ño ' 
salía Soult hasta el 20. — E-dap prontos para marchar al. primer avi­
so efie andad , artillería bngages y muchos- transportes•• destinados*¿ " 
conducir los despojos del país. Entre tanto continúa el embarga-de• t . . i. ■ O i: ’ '■ > ’■'
grandes ohsíácidos. que la magnanimidad española opone cí sus desig-x 
nios ulteriores:■ l^a. i¿ran{£$r(jtaft% ño caerá en esie.iazo. ~r~ Bonaparte 
dice que no . deá justar la paz.-sin garantía., y que esta garantía con- \ 
siste en la posesión de una:-formidable, escuadra y éñ la, mudanza de. 
sistema en el gabinete ingles. L>a Inglaterra y la España tampoco 
debey hacer fu paz sin garantíay uestg garantía es *la: destrucción Hel 
sistema que actualmente ,rtg$wlgfErancia.-: ■ ‘ c E

(19) Quiere.decir , la dominación tranquila, de Bonn parle y la es- >
clavüud general .de Europa y[q#ee$ lo que en el 'vocabulario- del tirano ' 
significa paz-d<d universo. ; ■ -'b;--- :> ■ *-. • ■ •-/

(20) Pasarán^esias circunstanciéis (p&rque todo...pasa) ; y llegará ^
el dia , en que. los franceses se avergüencen de haber llegado a tal ex- 
tremo de adulación y baxeza. En e*to han venido á parar el juramen*.... 
to de odio a la nábrdL;qavh , y todos ¿os. delirios de tíquet tiempo de ' 
horrores y sangre. , Ijjeño precursor de. la torpe esclavitud, que ahora \ 
sufren.) y. que quieren^extenderá oíros, pueblos,- -----



caballos y yeguas, que arrebatan de todas partea y hasta de las eras* 
donde desuncen los pares de los mismos trillos , y se los llevan sin 
cuenta ni razón alguna.

Baza 2(S de julio. Ua destacamento francés de 500 infantes y 15 
caballos que habla avanzado hasta Diezma, se retiró otra yez á Gra­
nada !a noche del 17 al 18 de este mes, después de haber tenido 
con nuestras partidas algunos reencuentros , en que siempre salieron 
los enemigos escarmentados. El 18 entraron en Granada 250 heri­
dos , entre ellos un coronel, á consecuencia de una acción que hubo 
en Gaardahortuna. Los enemigos están haciendo en aquella capital 
una rigurosa requisición de caballos para montar las muchos solda­
dos que se han quedado sin ellos.— El 22 por la mañana una par­
tida nuestra, mandada por el alférez D. J aquia Vííches, alarmó 
y atacó á lo3 enemigos que guarnecían las baterías del Fargue , les 
mató 3 hombres y les hirió otros, sin mas pérdida por su parte que 
un herido de resultas de habérsele reventado la carabina. — Se ase­
gura que el enemigo ha pedido ai rey rio de «Jaén 600000 raciones.
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ARTICULO DE OFICIO,
EL Consejo de Regencia se ha servido promover en el estado ma­

yor de los reales exércitos, á ayudante general al ayudante primero 
D José María La nar, y á ayudantes primeros A los segundos Don 
Pedro Eguia y D. Rafael Bovílle, y ha conferido el mismo empleo 
A D. Pedro Aguado, sargento mayor del real cuerpo de ingenieros, 
y D. Francisco Serrano, comandante de escuadrón del regimiento 
de caballería de cazadores de Olí vencía, y el de ayudantes segundos 
H D. Paulino Vicente j espitan del de dragones de la Rey na, Don 
Agustín de Jáuregui, que lo es del de caballería de voluntarios do 
Madrid, D. Miguel Anlestía, que lo es del de infantería primero d« 
Burgos, -O. José Bernmdez de Catiro, que lo es del de infantería 
del general del quinto exército, D. Pedro Br ingas y D. José Ma­
ría de Se.g-ovia. que lo sou de dicho real cuerpo de ingenieros, y al 
capitán D. Angel Valiejo, teniente de húsares de Cantabria.

El oidor honorario de la audiencia de Guatemala D. Manuel 
Coimbis, asesor del consulado de la'Habaüa, siguiendo en sus prin­
cipios de auxiliar, en cuanto !e permiten mis circunstancias, á la 
causa justa que defienda ha nación, registró dé sh cuenta en el na­
vio'de guerra. ei Miño 480 pesos fuertes para mantener 4 soldados en 
campana por ua año, asegurando que lo verificará de-2 durante la 
guerra. .-Y*-el. Consejo-de Regencia enterado de un rasgo tan genero­
so, ha; man dado S3 le den las mas expresivas graci^en nombre del 
rey nuestro Sr. D. Feriían-do vn, y que se pul¿lqüe ea la gaceta, 
para, su saiiíífliCCÉoii y aoticia del publico. JP


